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L a  Cohd£8a a Méiioa.

Madrid, mayo de 18... 

A djunta ea una carta, ^ue Valentina ha di* 
rijido A tu  hermana : del efecto qtie habrá pro- 
dacido en su áDÍmo y  en el mió, tiS misma pue­
des juzgar.

Mélida, mi borazoa se resiste & creerte cul> 
pAble; dudar de tí, seria pnra mi tan imposible 
como dndar del cielo ; pero el desórden que 
reina en tu  últim a c a r ta , me oonfundo 7  me 
llena de dudas y  do cocsternncion, ¿de qué pro* 
Tiene esa confasion de tu  espíritu, siempre tan 
tranquilo  y tan sereno? ¿qué te sucede? algo 
me ocultas demasiado triste para q u e jo  lo se­
pa, ó deuiasiado culpable.

¿Estás ya en la ciudad coa tu  marido y  Ho- 
noria? ¿te ha seguido Camilo? ¿ee h a  quedado 
en la aldea? ¿es cierto el amor de que habla la 
oarta de Valentina? ¡ oh, hija uiia! ¡hu je  de él, 
eo vez de darle entrada i  tn  vez en tu  almal 

Camilo os un hombre superior, j  yo  soy la

prim era en conocerlo : hé aquí la razón por la 
que tiemblo por t(I tú  eres también una mujer 
superior y  no quiero negártelo; ¿aoiso por ser 
tu  madre dejo de 'conocer la elevación de tu 
talento, la  brillantez de tu  ingenio, la firmeza 
y  Incides de tu  razón, nó, Mélida; tu  madre 
sabe conocerte y  apreciarte , mejor que nadie 
qu izá: pero en el modo de obrar de u n  hom­
bre superior , y  de una mujer que lo es igual­
mente, hay siempre una inmensa diferencia, y 
yo la he observado en el discurso de mi vida.

E l hombre superior tiene tas pasiones mas 
fuertes, y  se entrega á ellas con mayor ardor 
que los demás hombrea; la  mujer superior debe 
reprimir y  contener las su j as con el freno do 
la razón; debe h u ir  del fango en quo la envol­
verán sin duda, y  elevarse sobre las demás m u­
jeres vulgares en el pedestkl de su virtud.

Pero ¿qué te digo? ¡quizá, hija mia , estoy 
ofendiendo tu  inocencia, tu  pudor! ¡perdóna­
me! jtoy tan desgraciad»! ¡sufro tanto al ver la 
desesperación de tu  hermaaal ¡nh! qué he hecho 
yo para soportar tantos pesares?

E l estado de Ciara es el mus deplorable ; si 
no se consuela, iré con ella á tu  lado, para que 
te vea, y sus crueles sospoc'.ias no tomen cada 
dia mayores proporciones y  mas intensa nmar- 
gura; y sin embargo, aun cree qua todo es una 
invención de es» criatura infame parn vengarse 
de e lla , y  no puode resolverse i  ver en tf á bu 
rival.
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—No, me deoia eata maüaaa: Mélida uo pue­
da hacerme traición: ¿no ae ha casado por 
amor coa Jn a a  Bautista? no me ha dado prneK 
baa inces*ntea de amarme coa ternura? ¿por qué 
ansperiio de ella? ¡pero a y í y  si á pesar de su 
v irtad , Camilo alimenta por ella una pasión 
TÍolenta é in-jurable? y  si ella le ama á su ?ez en 
secreto? jo t, Dios mío! ¿por qué no se han co­
nocido y  Be lian amado antes? entonces se hu ­
bieran casado y  hnbieran sido dichosos, porque 
parecen nacidos el uno para el otro: sí, mi her­
mana ea digna de Camilo ; mas digna que yo; 
¡Dios tenga piedad de todos oosotrosl

De esta suerte se atorm enta tu  infeliz her­
mana; espera con ánaia tu  prim era ca rta ; cui­
da como la escribes: del estilo de ella depen­
de que se tranqu ilice; si viera la que me 
has escrito á m í, crecería su sobresalto y  su 
zozobra: porque, Mélida, ó yo me engaño m u­
cho, 6 Camilo h a  hecho en tu  alm a una im pre­
sión muy fuerte!

|H ija mia, bija mial la  dicha mayor de la 
mujer casada es la  de hallar á su marido s u ­
perior á todos ios hombres del mundo: si no tie ­
ne perfecciones, que tu  imaginación ó tu  g ra ti­
tud  se las a tribuya: la  imaginación es casi 
siempre una cruel enemiga de las m ujeres; p e­
ro muchas veces le hace también grandes be­
neficios: que ella te ayudo en esta ocasioa i  ver 
mejor de lo que es á tu  esposo: y  laego, hija 
mia, piensa que el esposo mas escaso de mérito 
es mejor qne el amanta mas rendido, es mas 
generoso, y  mas honrado : la  virtud de muchas 
mujeres, consiste casi siempre ea uu poco de 
egoismo.

Yo amaba á tu  padre con pasiou al casarme 
con él; y  sin embargo, he hallado en el mundo 
algunos hombres que han hecho en mi ánimo 
a a a  fuerte impresión; por muy buena y  honra­
da qne sea una mujer, no se deja a l cacarse su 
corazon en la  iglesia, ni sus ilusiones deaapa- 
reoen;’no, hija mia; la virtud no consiste en no 
sentir; sino en luohar y  veaoer: poco mérito 
tiene la  qua jam ás ha conocido el pe lig ro , y 
solo merece coronar sus sienes con la  anreola 
de la virtud la que ha sabido salir ilesa de él.

Yo hallé una máxiiaa en un libro, escrito por 
una mujer, que me ha libertado de muchos pe­
ligros:

— a E l amor mas acendrado—decia aquella 
página—no es feliz, hasta que se escuda bajo 
el velo sagrado del matrimonio: ved todas las 
uniones ilegítimas; son solo remedos mas ó me­

mos imperfectos del santo lazo: y  luego, entre- 
el marido y  el amante, ¡qué enorme diferencia! 
el esposo ama en su mcjec antes el alm a que la 
belleza: antes las modestas virtudes' de la cris­
tiana, que loB oncantc» del sem blaste: la  ama 
enferma, ajada, y  la ama también cuando los 
años se han llevado la  frescura del rostro y la 
finura del talle ; pero el amante, se cacsa hasta 
de la  belleza misma, y  no sa b e , n i qu ie re , ni 
puede disimular el hastío que le causan las 
averías de lo que no le pertenece mas que por 
su propia voluntad.»

La eaperiencia me ha hecho conocer que 
aquella ilustre escritora decia verdad.

H ija mia, eata carta la empecé á escribir 
con la severidad de la  madre irritada; pero po ­
co á poco la madre se ha convertido en la ami* 
ga; en lo que he sido siempre para vosotras, en 
lo que siempre quiero ser! ¡escríbeme, hija mia! 
dlme cual es el estado do tu  alma: el estado de 
Camilo: dime si y a  estás en tu  casa: esta carta 
la envió á las listas del corrao: díme si llega á 
tus manos pronto, y  sobre todo escribe á tu  
hermana, con serenidad y firm eza, y  del modo 
mas propio para tranquilizarla: yo escribo hoy 
mismo á Camila, que no sé si estará en la  aldea, 
aunque pido á Dios que sea a s i, y  que no se 
haya atrevido á seguirte i  la ciudad.

L uisa.
(Se continuará.)
M a r ía  d e l P i l a r  S in n é s  d e  M arco .

ROMANCE.

Blancas flores de mi vida, 
purísimas azucenas, 
con el sol de mi ternura 
vivificados y  abiertas; 
vosotras que sois mi dicha 
y  mi ventura en la  tierra, 
si algún día los pesares 
vuestra pura frente sellan, 
ai oscurece vuestro cielo 
una nube pasajera, 
si un  suspiro en vuestro Ubío 
de triste dolor es prenda;
(Ohl calládmelo, hijas mías, 
¡por Dice, que yo ao lo sepa)

Si no encontráis en el mundo 
ventura y  dicha completa,
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bí las flores de la  vida 
en espinas ¡ay! so os truecan; 
ai iiaa lágrima enip>aDando 
vuestra pupila serena 
entre la  hiel de «n veouerdo 
un deseogaBo lamenta, 
ocnltádmola, hijaa inias; 
iporDioa, que yo no lo sepa..!

8i de la  v irtad  las florea 
en vuestro pecho no medran,
Sí la ambición ó el orgullo 
en vuestro sano ae albergan,
8¡ la  ternura infinita
que hoy liga nuestra esiatenola ,
en vez de lazo da amores
en hielo se coavirtiera,
ai no rae amaseis un dia...
ipor D ios, que yo no lo sepa..!

Mas no, no escuíheis lui acento; 
aunque amarguéis m ' existencia, 
depo-!Íf.ad en mi alma 
vuestro bien y  vuestra pena: 
si llorai", partid oo^m'go 
vuestra lágrima prim 9ra, 
y  si gozáis, vuestra dicha 
norte de mi dicha sea : 
amadme oomo yo os amo, 
y  pups sois del nltnn prenda, 
cuanto penseis. h ijsí mías, 
que vuestra m.idra lo sepa.

E n r iq u e ta  L o zan o  de V ilch ez .

LA CAPILLA DEL CARMEN
Dg

T^A. A L A M E D A  D E  S E V I L L A -

La publicidad, ma? que para nada, debería 
servir para hacer sabidas y para eualteoer las 
ooaas buenas, despertando as( en el público, sen­
timiento de admiración y  de simpatía, que son 
nobles brotes del alma y  estimulan al bien. Con­
tra  to ia  justicia y  beTievolencia sucede algunas 
Teces lo oontrario,—La era de la  filantropía que 
un hombre de infinito tal>-nto llamaba la mone­
da falsa de la caridad, se ha inaugurado de una 
manera harto  con';radiotoria i  su programa y 
lema.

Nosotros que, s Dios gracias, vemos muchas

oosasdignas de admiración, vamos á rererir una 
de ellas con tanto plaoer como entusiasmo.

Una persona que pasaba haoe poco d é la  A la­
meda á la  P uerta de la Barqueta, notS que la 
abandonada é interiormente derruida capilla de 
la Virgen del Cármen, sita en aquel arenal, es­
taba abierta. Estrafiándolo, ae acercó curiosa y 
arrastrada por esa atracción instintiva y  razo • 
nada á un tiempo, que tienen para el hombre 
esos edificios dedicados al culto de su Dios, ad­
mirables, si son suntuosos, entemecedorea, ai 
•on pobres y  sencillos, dignos siempre, siempre 
respetables; y  vió con sorpresa la  capilla, llena 
de hombres, la mayor parte jóvenes, que, unos 
de carpintería, otros de albañileria, trabajaban 
afanosos en ella.

—Qué es esto? preguntó; qué se vá á haoer 
aquí?

—Se restaura, contestó uno de los trabajado­
res con esa urbanidad y  complacencia que ca­
racteriza á nuestro pueblo.

—Qué se restaura? preguntó asombrada la 
persona, y  quién la  reataura?

—Nosotros; contestó el jóven menestral.
—üstedesl tornó á preguntar cada vez m:vs 

sorprendida la  persona; ¿pero quién paga i  us­
tedes su trabajo?

—N adie. Trabajamos aquf todos loa domingo* 
de balde.

—Y loa materiales?
—Los costea la limosna.
U na inmensa alegría llenó el corazon de U 

persona que preguntaba.
—Bien! señores, bieni esctamó enternecida) 

gracias á Dios estamos en la  católica España!— 
Dios bendiga vuestro trabajo. Dios bendiga i  
los traba jado ra  de tan santa obra!

—Señor, dijo uno de ellos, la mayor parte de 
los veoinoMde este barrio se quedaban sin miaa 
desde que se cerró esta capilla, pues tenian que 
ir  á oiría á Omniun Sanetorum  que está lejos, y 
ya no sucederá eso.

~ T  la  Señora del Carmen, añadió otro, ten - 
d r ie l  culto debido; pues sepa V . que en estos 
dias á mas de cua'’ro que estabat estraviados los 
ha llamado á sí esta Señora, tan querida en 
nuestro barrio, y lea ha abierto los ojos hacién­
doles distinguir la  verdad déla mentira!

La persona que esto escuchaba estaba pro­
fundamente conmovidH, y  no recuerda en qué 
términos demostró A aquellos religiosos menes­
trales su airapatia, au respeto y  su admiración. 

Lesprometió llevarles al domingo siguiente
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una limosna para contribuir por su parte i  esta 
«anta y  costo» obra, qae espontAnea j  deeaper- 
oibidamente ejecutaban aquelloi hombres en el 
domingo, dia en que el trabajo de la  semana 
baoe tan dulce el descanso, y  en ocasion en que 
afluía todo el mundo á su  seductora dirersion 
de los toros, y  un hermoso dia couTidaba al pa- 
seo, y  á gozar del aire libre.

La persona se propuso entonces dar publici­
dad á este heoho admirable, esperando que en- 
cnentre las simpatías y  el aplauso que merece, 
y  que movidos por estos sentimientos, hallen es­
tos trabajadores de laT iña del Señor, personas 
que contribuyan con sus benditas limosnas á 
esta meritoria obra religiosa.

E l Señor que con tanto agrado recibo el ma­
ravedí de U  viuda, ¿cómo no recibirá este tra­
bajo del pobre, empleado en la  restauración de 
uno de sus templos? T  tú . Virgen pura, dulce 
y  santa, cuyo derruido santuario restauran los 
pobres con el sudor de su frente, ruega iS tu  Di­
vino hijo por estJi fiel oiadad y  por sus morado­
res, y  düe en favor da ellos el mote que el sábio 
rey Alonso la concedió por armas:—iVo me han 
dejado.

Hace algún tiempo que se publicaba en un 
periódico de Sevilla la relación qne antecede. 
Su resultado inmediato, fae afluir limosnas para 
aquella obra tan callada y  humildemente em- 
prendida. M uchas fueron remitidas al autor del 
articulo, que ¡al siguiente domingo se apresuró 
á llevarlas á los restauradores, pobres, pero de 
buena voluntad, y  que probaban una vez mas, 
que mas hace el que quiere que el que puede.

—Traigo, les dijo, las limosnas que me han 
remitido varias personas para cooperar á tan 
piadosa obra; que venga á recibirlas el recauda­
dor, y  asi lo hizo con inmensa y  espansiva sa­
tisfacción de todos.

—Lo veis? dijo la  mujer de uno de ellos; ¿veis 
cómo se cumple lo quo os predije, qae ya en­
viaría la  Virgen Santísima medios para costear 
la obra?

—Toma! tan confiados estábamos en eao, res­
pondió el maestro, que hemos tomado parte de 
lo* materiales fiados.

—Esta, pensó la persona que llevaba el socor» 
ro, esta es la f t  que allanay traspone los montes!

Y  dirigiéndose á los trabajadores les dijo: 
aun queda lo mejor.

El maestro mandó que hubiese silencio, cosa 
poco fácil de conseguir en una reunión popular

andaluza, y  cuando lo obtuvo, dijo la  persona 
mencionada;

—Lo mejores este papelito, que es un billete 
de Banco que im porta mil reales, y  que viene 
de parte de SS. AA. RB. los señores infantes 
duques de Montpensier, los que no hay cosa 
buena á que no eeasocien cou pensamientos, pa- 
lab rasy  obras.

Fácil es comprender, pero no esplicar, la  es* 
plosion de júbilo y  de gratitud que estalló y  se 
formuló en alabanzns, acciones de gracia, y 
bendiciones á tan piadosos, generosos y  amados 
principes.

Ya se deducirii que la capilla fué no y a  mo­
desta, sino lucidamente restaurada, porque otras 
muchas personas acudieron á llevar piadosas 
dádivas, y  hoy se celebra en ella un devoto y  
sostenido culto,

En estos dias que le  empieza allí una con­
currida novena á la V irgen,’bemos recordado 
no solo lo que acabamos de manifestar á nues­
tros lectores, sino el antiguo origen de esta ca­
pilla, que varaos á referir, no tomado de la  tra­
dición oral, sino de documentos auténticos.

Parece que es Sevilla la verdadera y  propia 
patria de los Don Juanes. Empezando por el 
de Tenorio, que h a  dado su nombre á es« tipo, 
se hallan vanos en sus anales y  romances, como 
el insigne convertido D. Miguel de M anara, y 
otros.

E ntre estos descoII,tba en los años de 1630 
y tantos D. Pedro Afán de Kivera, hijo de log 
condesde la Torre.

Una noch# este y  otros aristocráticos cala­
veras, que eran D. Juan  Hineatrosa, conde de 
los Arenales, y  D. Diego de Miranda, se unie­
ron á unas nmjeres tan locas como ellos, entre­
teniéndose escandalosamente en llam ar á las 
puertas de las casas para despertar y hacer le­
vantar asustados á sus moradores.

Llegaron sin desoontinuar este vejamen al fi­
nal de la  calle del Amor de Dios (cuyo nombre le 
vino del hospital que habia en ella) á la  entrada 
de la  Alameda, donde vivia el obispo auxiliar, 
el lim o. D . Luis Camargo. Las mujeres amo 
nestaron á los calaveras á que, vista la  dignidad 
y  carácter de su dueño, respetMen aquella casa; 
pero ellos, desatendiendo osadamente aquellas 
amonestaciones, llamaron estrepitosamente, y 
gritando que acudiese el respetable prelado para 
auxiliar á un moribundo.

E l obispo se apresuró con santo celo á ves­
tirse  y  ba ja r á  !a  calle ; pero allf á nad ie  tíó  y
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8olo o jó  la  m a  insolente y  escandalosa de loa 
temerarios burladores.

A  poco D . Diego Miranda fué muerto en 
Aquella misma Alameda por accidente, cabal­
gando al estribo de un coche, j  poco despoes 
lo icé  B mono airada en el mismo paraje D. Pe­
dro Afán de Rivera, con las siguientes circuns­

tancias.
Habíase propuesto D . Pedro seducir á !a 

hija de un panadero, cuyo horno se hallaba al 
final de la  Alameda en la planicie denominada 
de la Cruz del Rodeo, ó vulgarmente de la T i­
naja , por la coDÍOTDiacion de ea base, ^  erigida 
en aquel sitio en memoria de haber sido quema­
da alli por mandato del rey D , Podro en el año 
de 1367 DoEa U rraca üsorio, madre de D. Juan 
Alonso de Guzman, señor de Sanlúcar, por ha­
ber participado de la trnicion del infante I). En­
rique.

P n a  noche en la que con mas insistencia y 
obstinación rondaba el osado D. Peáro la casa 
de la  q ae  pretendía, fné amonestado por el pa • 
dre y  htmianoB de aquella, á que desistiese de 
su ofensivo empeño, Pero habiendo D. Pedro 
desatendido b u s  intimaciones, se armaron los 
agraviados y  acometieron li él y  A sus criados. 
Defendióse el caballero bizarramente y  largo 
tiempo contra ellos : pero habiendo acudido 
hasta  veinte vecinos en ayuda y favor de los 
agresores, sucumbió al ni5mero, siendo muerto 
en el sitio en que despues labraron sua deudos, 
m  sufr«gio de su alma, la  mencionada capilla 
del Cármen.

Queda qoe referir que el tercer temerario 
que cometió el desacato en la persona del obis­
po, que lo fué el conde de los Arenales, sobre­
cogido y  asombrado con las catástrofes acaecidas 
en poco tiempo á ans compaileros, se echó [á los 
piés del venerable prelado, pidiéndole perdón, 
el que benigno se lo concedió.

La Crnz deí Rodeo ha sido derribada, la ca­
pilla de la Virgen del Cármen subsiste por la 
piedad de los pobres.

F e r n á n  C a b a lle ro .

LOS DESEOS

POR

E M IL IO  S O U V E S T R E .
Antonio L íreux, arrendador de una huerta, 

de que era propietario Mr. Favrol, estaba de 
pié nn dia delante de sn  casa, examinando con

aire inquieto el techo de paja que In eubria.
—Estamos bien, dijo; ya se h a  cnbierto otra 

vez de musgo todo el techo, y los graneros vol­
verán á estar húmedos como dos bodegas; pero, 
cómo ha de ser! A los señores les parece que 
estas chozas son demasiado buenas todavía p a ­
ra  los campesinos, y ...

—A quien se '•■efíere esa irónica palabra de 
señortfí? preguntó una voz á su espalda.

E l arrcadador volvió brascamente la  cabeza, 
y se encontró cara á cara con el propietario 
Mr. Favrot, que acababa de Ilegary  habla es­
cuchado su triste reflexión. Antonio le saludó 
confaso.

—Yo no sabia que estuviese aquí mi amo, 
dijo, sin contestar á la pregunta de su interlo­
cutor.

—Pero pensabais en él, no es verdad? rep li- 
có sonriéndose Mr. Favro l. Vamos, siempre 
sereis el mismo, mi pobi e Antonio, si no veis 
en las rosas mas que las espinas y  en la vida el 
fastidio.

L ireus movió de un lado á otro la cabeza.
—Nuestro ani I lo vé todo muy sencillo, re­

puso, f>orque está bastante rico y  puede hacer 
todo lo que se le antoja.

—Porque nunca quiero hacer mus que lo qtie 
puedo, le hizo observar el propietaiio; pero li­
m itar los deseos A las fuerzas es una máxima 
de buena conducta que se han podido olvidar 
de colocar en vuestro catecismo.

—Mas hubiera valido que no so hubieran 
oIvi<la'io do colocar en mi bolsillo una buena 
renta, replicó el campesino. No es justo repro­
char con mucha energía á los pobres sus de­
seos, porque no cuentan con medios de realizar­
los. A  mi me pareco que bien se puede, sin can­
sar la bondad de Dios, pedir un  tejado que ha­
ga correr el agita cnando llueva y no atraiga, 
como ese infame techo, la  miseria y  los males.

—Es decir que insistís en Tuestra idea de 
tener nn techo de tejas?

—Idea que realizaría á mi costa si no estu­
viera sumido en la indigencia, porque semejan­
te gasto me reportaría muctos beneficios y  eoo- 
nomias en atención á que la habitación seria mas 
sana y mis granos estarían mejor guardados.

—Y seriáis mas dichoso con eso, querído?
- Y a  no pediríaotra cosa á Dios ni á mi amo.
—Lo veremos, dijo Mr. Favrol. Aunque con­

sidero ese gasto ooino poco provechoso para vos 
7  como inútil para mi, quiero asegurarme de m 
hay un medio de contentaros. Accedo á que se 
construya en vuestra casa un techo de tejas, y
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MÍ que se mejora e l tido ip j, 03 uaviaré á  loa 
obreros.

L ír e u z , sorprendido de esta iaeaperada 
ooncesiOQ, dió las mas espieaivus oiaestras de 
agraddcimieato á su amo, y  así que esCe se niar- 
ohó se dirigió presuroso á su casa parit aniin- 
ciar u aa  nueva tao grata á su familia.

Antonio empleó uaa g raa parle del dia eu 
exam inar las uonseouensias d j  la proyectada 
reforma del techo. A parta ilel nuevo aspecto 
q u e d a r ia n la  casa, debia reportar inoaloula- 
blea ventajas i  sus graneros; pero Antoaio se 
apercibió may pronto de que podia aum entar­
las levantando un poco las paredes que sosCe- 
n ian  la arm adura. Este descubrimiento oambió 
completamente el curso de sus ideas. Ya no 
pensó mas que en esta mejora y  en el provecho 
que debia sacar de ella. Sin esta modificación, el 
nuevo tejado no era inaa que una reforma des­
provista de importancia, por cuya razón tanto 
valia d"jar las cosas como estaban.

Y  hé aqui á nuetro pobre campesino, sumido 
de nuevo en stts tristezas, y  deplorando coa 
am argura la falta de dinero que lo impedía sin 
cesar llevar á oabo todos sus planes.

Como debia ir  aoaaa de Mr. Favrol para p a­
garle el arrendamiento, al verle este notó su 
tristeza y  le preguntó la causa que la motiva­
ba. Antonio, despues de reíistiraeduraate algu­
no» momentos, le confesó por último su nueva 
preoBupacioa.

—Esto oo es decir que yo exijo á mi amo 
que me dé guato, continuó; y a  es bastante que 
me tay a is  prometido arreglar el tejado, á lo 
cual no estabais obligado, y  loa pobres no tie­
nen derecho mas que á lo que se lea debe.

—Exactamente igual que Im  ricos, repuso 
Monaieur Favrol; pero yo veo ¡jue es una obra 
da romanos el ccutentaros; apenas veis realizado 
un deseo, nace otro que osvuelve á afligir; mijs 
no importa, quiero ensayar la  cura de vuestra 
enfermedad; consiento en levantar los muros 
del granero.

A sí que lo oyó Antonio, declaró que seme­
jan te promesa colmaba todos sus deseos, y  se 
volvió lleno de júbilo a su casa.

Algunos días despues, un destajista encar. 
gado por Mr, Favrol fué i  la  huerta de Anto­
nio para examinar las obras que debían ejecu­
tarse; y  este, que trabó conversación con él, le 
p rtg iin tó  qué destino se le podría dar á la vieja 
armadura.

—Supongo que ninguno, contestó el desta­

jis ta: las maderas que la constituyen, uo sirven 
mas que para construcciones rústicas, y  ao tie • 
nen resistencia para sostener m is  que paja; lo 
mas que con ellas podría construirse seria un 
hórreo,

—Precisamente el granero que tengo es tan 
reducido! observó el arrendatario

—T  contais con terreno para hacer otro nía» 
capaz?

—Si tal; justam ente á la eatrada de la  cua­
d ra .,. bastarla con tomar del jardinillo ... venid, 
venid; os ¡o enseñaré, y  podréis juzgar.

Ambos fueron á reconocer el terreno que el 
destajista encontró muy ó propósito para wna 
nneva construcción. Indicó á Lireux todas las 
ventajas que obtendría en establecer alli un 
prolongado cobertizo, agrandando un poco los 
establos, y  haciendo una escabaoion para los es­
tercoleros. Antonio aprobó el proyecto oon en- 
tnsiasmo. como un medio de completar las me­
joras qne iban i. emprenderse, de dar á la casa 
una superioridad real sobre todas las de aque­
llos contornos, y  de u tilizar la  antigua arm a­
dura que se trataba de reemplazar. Sin este 
complemento de gasto, las reformas proyectadas 
no darían resultados proporoioaodos á su coste, 

y  Monsieur Favrol dobia decidirse k hacerlo 
aunque no fuera mas que por su propio interés.

'Traduccionl. (Se coaiiaaui.)
J o s é  M arco .

REVISTA DE LA  SEMANA.

F a l le c ia l s m o .- B e B n io B  d e  ) i l e r » t o í . - T « , b í r i i k  c n f a r m o . -  
G o n tie r lo s .— T ra i  a r t i s ' u  n n o r a f . - U d  t i a d r í  d e S a u * .» -  
G ftc to s

Fatalidad y  grande es la  mía hace tiempo. 
Continuamente tengj que referir desgracias á 
mis lectoras, que de seguro esperan otra clase 
de noticias cada vez qne se acerca el dia en que 
el periódico ha de llegar á sus manos.

La culpa no es mía, y  esto es lo único que 
me consuela. E l tiempo viene así, los acontaci- 
mientos que aquí se suceden son siempre tristes,
y  ¿*1“^ remedio? ñelata refero, como dicen
los latinos.

E l suceso capital de esta desdichada semana 
es la muerte del ilustre duque de Rivas.

E l duque deE ivas era una gran figura lite­
raria y , naturalm ente, su desaparición J d

Ayuntamiento de Madrid



juundo de los títo 3 , do ha podido menos de cau* 
sarhonda impresión entre la gente do letras. El 
an to r del Moro expósito, de loa Romancts y  de 
D. Alvaro, deja cutre nosotros un gran vacio; y 
en onanto al hombre, ha dejado el ranndo con 
l»  miania modestia que resaltaba en su condi­
ción de literato. Sn última voluntad ha sido que 
los funerales que se le hicieran carecieran de la 
ostentación que es uso y  costumbre entre los 
hombres de ilostre sangre y  elevada cuna. Esta 
últim a prueba de la  sencillez de su carácter, 
contribuye á qne sus admiradores sintamos mas, 
si cabe, pérdida tan dolorosa.

A  los dos dia« de haber pasado á mejor vida 
el dnque, varios litieratos se reunieron para 
•cordar una manifestación en honor del finado, 
qne probase cnanto fué sentida bu muerte. No 
siendo posible espresar aquí minnciosamenta los 
nombres de los esoritorea que con tal objeto se 
habían reunido en el número 59 de la calle de 
Atocha, recordaremos áE gu ilaz , Morco, Pine­
do, Correa, Palacio, Asquerino, Escosura, Rosa 
González, Saco, Ayala, Coupigni, Alarcon, F er­
ra r del Kio. Taraayo, Arce, y  otros varios cuyos 
nombres no acuden ahora ft nuestra memoria.

Puesta & discusión la idea 'qne habia moti­
vado la rennion, los Sres. Correa, Eguilaz, As- 
qnerino y  otros, propusieron varios pensamien­
tos encaminados todos ¿ perpetuar )a memoria 
del ilu stre  vaft»; y  por último, se nombró una 
©omision compuesta de los Sres. Escosura, Fer- 
^  del Rio, A yala, Alonso y  Asquerino, que 
quedó encargada de designar lo que mejor p a­
reciera i  todos.

La muerte del duque de Rivas deja ^vacante 
el sillón presidencial de la  Real Academia Espa- 
ñola, ¿Quién le ocupará? Se ignora. Por ahora 
nada se sabe, aunque todo se vuelve conjeturas. 
Tan alto honor no puede menos de recaer en 
una persona cuyas prendas literarias puedan 
colocarla a tan honrosa altura; y  en honor de 1» 
Terdad, siendo pocos los literatos que á tal ho­
nor pueden aspirar, y  siendo tan ta  la inmodea- 
t ía  qne por esfa república de las letras se usa, 
los intereses andan encontrados y  la  laoba es 
tandifici! como rara.'V erem os.

Ocupémonos ahora de los demás sucesos de 
la  semana, partiendo del falso supuesto de que 
tos haya habido.

Tamberlik ha estado enfermo: nueva des­
gracia para los amantes del arte . Mientras la 
enfermedad del sublime tenor ha durado, la 
empresa de los Campos, procurando oomplaoer

al público y  conciliar todos los intereses, h a sn -  
plido con conciertos lo que ha osüaseado de 
óperas. Así, pues, la plazoleta, de felice recor­
dación, so ha visto de nuevo ocupada por utm 
escogida concurrencia, ávida de oir los coros y  
la miísica.

E a  el Circo del Príncipe Alfonso han debu­
tado bace pocas noches las artistas Leontina, 
Blanca y  N atalia F ucart, recogiendo numerosos 
y  merecidos aplausos. Ahora que Leotard parece 
que se retira  del aire, como medida higiénica, 
y  raadame Salvi se deja raer, no me parece «nal 
que aparezcan nuevas fnnámbulas para suplir 
la falta que se nota en el espacio. De todos 
modos, las moscas y  los tábanos desaparecerán 
pronto, y  no es conveniente que la rí'gion del 
a i r j  se quede como un cuarto desalquilado.

Hablemos todavía de una obra de arte.
El Sr. Sans, que es uno de nuestros prime­

ros pintores, ha concluido un cuadro con desti­
no k la Diputación provincial de Barcelona, y  
que representa al bravo general Prim  en el mo­
mento de asaltar la trinchera dol campamento 
de Tetuán,

Esto género do trabajos pictórioos, en los cua­
les el entusiasmo patrio está enrelacii>u directa 
con el carácter mas ó menos patriótico del a r ­
tista, se halla hoy bastante descuidado en 'Es­
paña, por la sencilla razón de que España hoy 
no es un pueblo conquistador como Francia. Los 
franceses, que tienen su campaña de Crimea, su 
campaña de Argel, su oampaüa de Italia, su 
campaña de Mégioo, pintan batallas, esi^aramu* 
zas, escenas dcl campamento, armas y  bagajes, 
zuavos y  cantineras, i  todas horas y  en todas 
partes. Nosotros, que desde 1839 no hemos te ­
nido mas que una campaña, en Africa, y  algti- 
nos ejercicios de fuego en las calles, somos me­
nos aficionados á tales cuadros. Pocos, muy po­
cos artistas españoles se dedican & pintar bata­
llas, y  estos pooos, andan generalmente desacer­
tados. E l Sr, Sans es una escepcion, y  su último 
cuaSro merece ser visto por todos los aficiona­
dos á las bellas artes.

Dejando esto aparte, y pasando i  dar una 
vuelta por Madrid, le reremos callado, aburrido, 
sumido en ese spleen que ocasionan en el ánimo 
las variaciones del olima, ó entregado a l far  
nienle, que es una de las cosas á que nos obliga 
el verano. Desde que d o  llueve, hace un calor 
tan escesivo, que maldita la  gana que da de sa­
lir  por esas calles, To conozco 4 una señora que 
salió anteayer de su casa & las tres, comenzó á
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sudar, 7  le sucedió una cosa espantosa. E l al* 
ba/aldo  que llevaba en la caía se desoompuso 
coa el oalor de tal manera, que mi heroína pa* 
recia que acababa de meter la  cara en barro. El 
tin te negro que lleTaba en bu pelo rubio, se fuá 
liquidando, y  descendiendo per la  frente en for­
ma de llu ria , le puso la  cara'á listas. Los labios 
ioipregnados de carmín, se le pusieron do tal 
modo, que parecía un elowK del Ciroo. Por ú l­
timo, con los polvos de arroz, se podía haber 
heoho nna sopa.

Escarmienten Vds. en cabeza ajena. Ya ven 
ustedes lo que pasa.

E u seb io  B lasco .

ESPLICACIOCÍ Y APLICACrOíí DEL
FiGunír̂ .

T ra je s  d e  cam po»

Figura 1 A'i'rlo de dos años, vestido de pi» 
qué inglés blanco: el paño de delante está fes­
toneado con ondas en ambas orillas, y  snbe á 
formar la  delantera del cuerpo figurando delan­
tal: detrás, termina la  espalda con dos aldetas 
peqaeñitas.

Mangas cortas que forman u a  buche, term i­
nado por u a  festón.

Gíntaron ancho de tafeCaa azul, que se anu­
da en el costado derecho y  termina en bandas 
guarnecidas de fleco.

Bolitas de raso azul.
Collar de Ambar.
Sombrero de paja con ios bordes levantados, 

y  adornado de plumas y  lazadas de cinta blanca.
Estfl sombrero es el que está al laclo de la 

sombrilla azul, ¿ la derecha de la  figura que 
signe.

Sabido es, que para los niSos de tan tierna 
edad, no hay nada tan benito y  tan cómodo 
oomo el piqué blanco, por la facilidad qtie hay 
en lavarlo y  su lindo efecto, y ’así nada podemos 
aconsejar tampoco m ejor, mas fresco, ú til y 
económico.

Fieuit* 2 .*—Señoro joven: vestido de foulard 
color de maíz; la falda lleva al borde un  grueso 
cordon de seda negra, y  está bordada en el paflo 
de delante con ramilletes de espigas, ejecutados 
i  panto ruso con seda negra: la  cintura—que 
forma coselete,—es continuación de la  falda 
OOmo en los trajes Prinr.esa: el borde del cose­
lete está también giinmeoido de cordon.

U na rama de espigas adorna cada bolsillo.
Casaquilla D iam  bordada a l derredor por 

una guirnalda de espigas pequeñas: el barde 
está adornado por nna fila de bellotas de pasa­
manería ligera: esta casaquilla se abre por de­
lante sobre una camiseta bordada de n ^ r a  ea 
el pecho, cuello y  p añ o s , y  forma por detrá* 
ana pequeSa aldeta redonda,

Mangas ajustadas con ramos de espigas bor- 
dados en la parte superior é inferior.

Guantes de hilo de Escocia, gris sabido, y  
sombrilla azul.

Imposible es imaginar un traje mas lleno de 
coquetería y  de frescura, al mismo tiempo qae 
de mayor novedad: es propio de paseo por la 
tarde, por sa  distinguido adorno y  sa  forma es­
merada, y  en el campo es útil también para  00- 
m ids, té , y  esas pequeñas toirées taa agradable# 
por la confianza que ea ellas preside, sirviendo 
lo mismo pam señorita qne para señora de poca 
edad.

FigüR\ 3.‘  Falda de Rasa de Argel, tejido de 
algodon con listas de seda, adornada con un  vo­
lante de la misma tela, puesto al aire y  que lle­
va por cabeisa dos cintas color Je cereza, como 
las listas: este volante sube en forma de tán ica  
hasta e l talle.

Camiseta de muselina con caello y  puños de 
tela.

Cintura larga y ancha de glasé cereza.
Paletot Basquina de glasé negro, adornado 

en las costuras por tiras de g lasí cereza, tjae 
llevan a l Iwrde pequeñas puntillas negras.

Mangas ajustadas coa el mismo adorno, y  
además un  fleco de cuentas encarnadas imitando 
el coral, en la  hombrera y parte inferior.

Gorra de crin negra, de forma escocesa, bor­
deada de un fleco imitando el coral: delan te , 
grupo de flores de geráneo púrpura: detrás, la­
zadas de terciopelo púrpura con largos oaboi 
flotantes.

Guantes de Suecia y sombrilla púrpura , o a -  
b ierta de encaje negro.

Recomendamos á las señoritas este traje taa 
liado para paseo, y a  en carruaje, ya á pié, taa  
sencillo, tan fresco y  de un coste tan módico,
que Bo podrán menos de concedérseles sus b u e ­
nos y  cariüosos padres.

P a m e la .
Par lf<le t» m ¡Irmadt,

H a b í*  s i l  P il a h  S i s c i s  »  M i u u .

Editor propietario, Jo«É MiRCn. '  - 
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